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Historias 
empresariales Next Limit
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blázquez

Inventaron el único programa 
informático capaz de simular 
líquidos para películas y anuncios 
de televisión

Año de creación: 1999

facturación:  2 millones

empleados: 40

Los ‘tsunamis’ de 
‘2012’ son obra de 
un sotfware hecho 
por la empresa

E
l acceso a Inter-
net tal y como lo 
conocemos aho-
ra era ciencia fic-
ción en 1998. En-

tonces apenas unos pocos pri-
vilegiados podían permitirse 
el alto coste de tener un mo-
dem en casa y conectarse de 
vez en cuando. Entre ellos es-
taban Víctor González e Igna-
cio Vargas, dos ingenieros re-
cién licenciados y compañe-
ros de trabajo en una empresa 
de efectos especiales. Su histo-
ria tiene todos los ingredientes 
de los éxitos cosechados en el  
Sillicon Valley californiano, 
con una excepción: ellos han 
triunfado desde Madrid. 

De aquellas sesiones inter-
minables a la salida del traba-
jo dedicadas a su hobby salió el 
germen de Real Flow, el úni-
co programa informático del 
mundo especializado en la si-
mulación de fluidos que arrasa 
en el cine y la publicidad.

Ciencia australiana

Internet fue fundamental 
para su éxito. “En aquella épo-
ca la red de redes funcionaba a 
pedales, aún así nos sirvió para 
contactar con un profesor aus-
traliano que nos envió su teoría 
para simular fluidos. Eso nos 
dio la gasolina que necesitá-
bamos”, recuerda Víctor Gon-
zález. Después de muchas ho-
ras frente a sus ordenadores, 
consiguieron lo que buscaban. 
“Habíamos dejado unos cál-
culos procesando toda la no-
che porque eran muy lentos y 
cuando llegamos por la maña-
na nos encontramos con esto”, 
cuenta González al tiempo que 
muestra aquella primera y ru-
dimentaria imagen de un líqui-
do simulado por ordenador.

Su descubrimiento só-
lo podía tener éxito en un lu-
gar en el mundo: la meca de 
los efectos especiales. No se 
lo pensaron dos veces y se 
plantaron en una de las ma-
yores ferias especializadas 
de Hollywood. Su logro gus-
tó tanto que hasta les ofrecie-

Web de la empresa.
http://www.nextlimit.com y 
http://www. realflow.com
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gratificantes de su vida em-
presarial. Desde luego, no el 
único porque Next Limit no 
ha parado de cosechar éxi-
tos desde aquel momento. 
La meca del cine se rindió a 
su pies. Su software ha ser-
vido para dar forma a esce-
nas tan famosas como la la-
va del El Señor de los Anillos, 
el agua de Ice Age 2, y más re-
cientemente las mareas de 
El Extraño caso de Benjamin 
Button, o los tsunamis de 
2012. Una aportación al ci-
ne que la Academia de  
Hollywood premió en 2008 
con el Oscar a la innovación 
tecnológica.

A pesar del éxito, asegu-
ran que nada cambió en la 
empresa. “Queremos crecer 
poco a poco, con fondos pro-
pios si es posible. La ingenie-
ría financiera que me acon-
sejaban hace dos años, nun-
ca me gustó”. 

Más que ganar dinero, su 
objetivo es mantener la exce-
lencia de sus productos, y eso 
sólo se consigue con innova-
ción continúa y con tiempo. 
“Un socio financiero achu-
chando para conseguir bene-
ficios rápidamente lo estro-
pearía todo”, explican. Lo su-
yo es despacito y buena letra, 
y les funciona. D

Los grandes 
productores de 
Hollywood y la 
NASA son clientes

Los directivos de Next Limit tras recoger el Óscar.

ron trabajo en la compañía de 
efectos especiales de George  
Lucas, el creador de La Guerra 
de las Galaxias. “Entonces tuvi-
mos claro que lo que teníamos 
entre manos era bueno y cual-
quier empresa nos iba a impe-
dir desarrollarlo como que-
ríamos”, recuerda González. 
Volvieron a Madrid, dejaron su 
empleo y  así nació Next Limit 
Technologies, su propia em-
presa de software. 

En tres meses la primera 
versión de Real Flow estaba  
a la venta en su web por 500 
euros. Apostaron por vender 
barato, en comparación con el 
sector de los efectos espacia-
les, para que se fijaran en ellos. 
Lo consiguieron, no sólo con 
los productores de Hollywood, 
sino que hasta la misma NASA 
les compró una licencia para 
simular el agua de Marte. “Los 
ojos se me salían de las órbi-
tas”, relata González al recor-
dar uno de los momentos más 

De Madrid  
a Hollywood 
surcando las aguas


